
DE LA FACULTAD 

Los cursos monográficos de Historia 
de Canarias 

Aunque e.n Revista áe Historia, XIII, 222, aaunciaimos u|n extra'cto de 

lotí cursas maniográf icoa de Jiietoria de las Islas iprofesados por el Dr. Elias 

Sorra RáfoLs, la extensitón que, para «er eficientes, altaiiaaron sus resipec-

'tivos Tievsúment'is impidió su riiíclusión; en Ja Revisita. Bsitas estudliois mio-

nográficos, profesados cin e\ 29 cuatrimestre de los cursos académicow 

1945-46 y 1946-87, «ê  titularon, resipectirvameiilte: Cui'slionr.i criticas di" 

historia canaria: los indlgcnn.s y Pi'iohlcjtws críticos di' In historia df 

Canarias: la conquista. En ol 12 enmarcó el Dr. Serra, a base doi las úl-

ibimas aiportaciomea do la arqueología, la lángüííctica, el folklore y •&! bei e-

ficio parejo de las fuentes literarias, el estado aíctual de la cuestión, urna 

de cuyas peculiaridades más importantes consiste en la neceeidad de es­

tudiar cada iisla como un mundo cerrado y particular en su vida anterior 

a la conquista. 

En el cursillo dedicado a la conquivsta, examinó criticam* vte las fuein-

te,s coetáneas y levantó el cuadro general de la imcorporación de las Islas 

a Castilla, con las aspiraciones de Portugal, la intervención de la corto 

papal, la erecdión de los oibísipadas de Rubicón- (creado por Benedidto XIII, 

en 1404) y de Santa María de Betancuria (oreado por el pontífice ro­

mano Maiftín V). Este cuadro terminó con la cotnquista de las islais mayo­

res, realengas, en oposición a las menores, señoriales, bajo el reinado de 

los Reyets Católicos. 

El curso monográfico del 29 cuatrimestre del año académico 1947-48 

llovó como título La colonización española fn Canari./is y aportó inuevon 

daitos y fijó algunos aspectos de la hilstoria isleña. Comenzó el curso con 
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una exposición del marco geográfico d«l archipiélago y de la economía 

aJborLgem en la época de la conquista. Ésta se caracterizaba, como toda 

economía iprimitiva, por su calidad d-e sor una economía cerrada. El Sr. Sc-

rra analizó cuáles eran loe productos beneficiados por los indígenas y 

«uáles de odios interesaban a los europeos. Mas lo im,porte.nte de la con­

quista de Canarias fué &1 haber iniciado la c o I o n i z a c i ó in del mun­

do. íJn efecto, la Eidad Media conquáS'tó, poro no colonizó. Los 'cruzados, 

lo ¡mismo que los cristianos que riíconquistaron la Península ibérica, te­

nían un concepto etconómico complétamente distinto del que lueigo consti­

tuyó la explotación colonial. Para eJ medievo, &e trataiba de sustituir a la 

aristocracia gobeirnante del país sometido por la de los conquistadores, no 

de haicer una ^explotación nu<'va de la tierra conquistada. Cuando Juan 

do Béthencourt llegó a Canarias traía, isiii duda, ese coiiicepto mediervafl 

eiuropeo, y t ra ta de Vivir de las riquezas ya existientes en las Islas, al 

igual que sus sucesores. El cambio—^el hacer una explotación nuc^ía para 

exportar—se opera a raíz de la conquista do Gran Canaria, al establecer­

se una expldtaeión típicamointe colonial: el cultivo de la caña de azúcar y 

la creación do iintgoniios para transformarla en materia comercial exporta-

ible. A esite roS'pecto, el Dr. Serra hizo una expo^ción de la historia de la 

producción azucarera y del viaje de la caña desde la India, a través del 

Yeimen, Ohiipre, Siicilia, Levanlte Español, Madera y Canarias, ¡hasta Amé­

rica. Interesante fué el estudio dedicado a la producción azucarera do las 

Islas, c»n datos hasta ahora inéditos del número de ingenios y produc­

ción en arrobas de los mismos, igual que su valor en maravedises y la 

imposición, en determinada época, del azúcar como moneda de curso legal 

y olbligaitorio en Tenerife. LuCigo expuso cómo, contra lo que se había afir­

mado hasta ahora, el cultivo intensivo de la caña de azúcar duró todo el 

siglo XVI y qué influencia social tuvo ealta expíotación. ÉSita fué la de to­

do país ooionfiaJ: la formación de claisea cerradas e irreduotibleis—iseñores y 

esclavos—y la dureza de relacionas entre ambas. Posiblemente el hecho 

do que en Canarias apenas haya exisDido clase media haslta el siglo XIX, 

om que el capitalismo industrial, agrícola y portuario om,pez6 a surgir in-

deipemdientemente de los grandes torraiteníemtes, tiene su raíz on es.te 

régimen origiinario de explotación colonial. 

En las últimi^s liecdonee,, el profesor Sorra RáfoJs explicó documentada-

m^nite que, en oposicióin a lo que se había afirmado haista hoy, el cultivo de 

la viña no excluyó al de la caña, sino que ambos fueron simultáneos, puee 
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sus reiepe«tiva.« zonas de cultivo son difereotes. Expuiso luego los conflic-

itos surgidos en torno a la exportación dnl vino canario a América, por la 

oposición de Oaiatilla, a partir principalmente dgi Feliipe 11. En tieropo do 

este monarca s-e consigue un permiso de exportación a Indiae de 1.000 to-

neilee de vino, duradero por 20 años. Al vencerse, Iras laboriosas geistio-

oPíi y con donativos a la Corte, se consigue Su prórroga por otros 20, has­

ta Carlos III, quo pro^hilbió en absoluto toda exportación del vino canario. 

La lilbeiítad de comercio sólo se restableció después die la Guerra de la In­

dependencia. Esta situaciÓOT diC' forcejeo con la Corte y la manera en que 

ésita \*igilaiba el cumplimiento de la expoliación, de acuerdo con lo fijado 

an el permieo, dio origen, a curiosos eipisodios, como los motines contra 

las ünteoidenitos, encangados de fiscalizar las operaciones, al sustituir raí 

esta misión a los Capitanieis Generales, más indulgentes. 

El último tema estuvo dedicado al gobierno de las Islas, en calidad, 

primero, de eeüoriales unas (las cuatro memores) y realengas otras (lais 

Itres mayores). Explica el Dr. Serra ol detsieo conístante de las islas s.eño-

rialeg de pasar a realengas y los motines y pletitos a que ello dio luigar en 

Lanzarote. Luego, t ra ta del golbieimo de Gran Canaria, con su fuero real, 

y la institución de los adelan,tado9 en Tenerilfe y Jja Palma, gobemadores 

em nombre del Rey. En fin, expuso cómo la corte fué extinigdiemdo el po­

der de loe adelantados por medio de reformadores (de. los repartos he«hoo 

por el Adelantado), jueces de residencia y teniemtes dgi golbemador da 

nombramiento real. Los procuradores del común temían como misión que­

jarse de los agraviios qug los vecinas recibían de parte del Regimiento o 

Concejo; pero, con el tiempo, ya en el siglo XVIII, fueron escogidoe por 

el Cabildo mismo en personas hidalgas por los cuatro costados. Este as­

pecto del cureillo terminó con la mención dte los ddpulbados del comú'n 

creados por Carlos III y del tincidente del Cabildo dIe La Palma, que, por 

su resiistencia contra ellos, dio origen a qae en «sia isla, en el último ter­

cio diel siglo XVIII, se nomlbrara el primer ayurttamiernto de elección po­

pular que tuvo España. 

OTROS CURSOS MONOGRÁFICOS 

La Facultad de Letras organizó, al igual que en años anteriores, va­

rios cursos monográficos, que abarcai'on, divididas en cuatrimestres, todo 

el periodo lectivo. He aquí una itidicación de lo6 mlsmois. 

El Dr. D. Francisco López Estrada exiplicó dos titulados, respectiva-
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mentó, Formas vivtricas españolas y Los pr*pccdimicntos de plurimcm-

bración y correlación del VÍ")'SO rcnacrtitista. Despu& de precisar la evo­

lución general do las formas métricas españolan, ipaisó a estudiar deteni-

damonto los versos pluriimemlbres y correlativos del renacimiento español. 

Siguió «n Cetas materias las reicienites teoriais del Dr. Dámaso Alonso, a*-

gún lais cuales estos procodimientas de versificación son de orden rena-

conCista y oriunda de Italia la influencia d t estas formas en España. EJ 

Dr. Ló(pez Estrada precisó quo las novelas pastorilíhs fueron uno de los 

medioe do difusióin más eficientes do esta claise do versos. Pinalmointe ex­

plicó la termiinología del estudio y los antecedentes retóricos de los tipos 

do composición. 

El Dr. D. Felipe González Vi*»!! tuvo a su cargo uno titulado Los so­

fistas y Sócrates. AniaJizó detoinidameate el iiacLmiiento de la sofística y 

fel valor quo ésta tuvo en Grecia y su enorme 'iimiportaiicia educadora, al 

desvinicular al hombre de tradicianes sacrales, económicas, familiares, etcé­

tera, y darle una confianza ilimitada «n el poder autónomo de la razóai. 

A continuación estudió fioparadamente las fijguras de loe principales so-

fietas, con una interpreltación do sus ideas más represe-ntativas. su m-

flueincia coetánea y su proyección en el tiempo y en el quoihacor filosó­

fico. 

El Dr. D. José Ignacio Alcorta Echevarría protfesó el cursillo titulado 

Presupuestos del conocimiento de Dios en Sudrez. Quiso el Dr. Alcotv 

ta que este curso monográfico estuviera denltro do lae aportaciones al 

centenario del nacimiento del Dr. Eximio y Piado.so. El Sr. Al'corta. qu* 

as un esipecialista do Suárez, esbozó, can rigurosa metodología de coneeip-

to y forma, los presupueetos para desenvolver los capítulos más inter»-

eantos de una teodicea suareciana. 

El Dr. D. Juan Alvarcz Delgado tuvo a su cargo dos cursos monográ­

ficos, titulados, respectivamente, Alternancia indeuropea y diptongación 

romance y Lírica latina decad(^te y orígenes líricos románicos. Ein !eil 

primero expuso los caracteres, génesis y factoreis acotntuales y lingüísti­

cos de aquellos dos fenómenos fonéticos y su explicación actual. En e] se^ 

gundo, los elcm.ein!tos y deisarrollo, en el latín cristiamo medieval, de loe 

elementos líricois modernos, tanto de metros como de géneros poéticos. 

El Dr. D. José María Balcdle Pinto profesó el que llevaba por título 

iconografía clásica; y el Ldo. D. Maoiuel Martín Cigala, el de Sintaxis y 

estilística imperial. 
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EL CÜHSO LIBRE DE ESPERANTO 

En este curso académico de 1947-48 se cantinuarou las enseñanzat, df 

la lenig-ua iin(teriiacioi)al e.speranito, Pn ©1 cuadro de los icursos creados por 

la Facultad de Piloeofía y Letras y a cargo de éeta y do la Facultad d« 

Ciendas. Fueran desarrolladas i>or el profesor de la Facultad de Letras y 

diplomado del Instituto Español de Esperanto D. Juan Régulo Pérez y 

abarcaron los dos 'cuatrimeetres del año académico. Cotmo curso libre, e^ 

do desitacar que este año fué viisitado por un número más crecido de per-

isanas que ^1 ipasado: entre los asistentee, a mási de prdfesoros y alumiioH 

universitarioe, hubo taimlbién estudiantes extraumversitarios. El cursillo st< 

desarrolló en \ma. pai^te teóriica y descriptiva, en el prilmgr cuaitrimestre; y 

en la apli'cación de esta teoría, por medio de traduccianes directas e inver-

eas y caniversarífe, en el s t ^ n d o . 

J. RÉGULO PÉREZ 




